
POR E L  DOCTOR

AN GEL M. PAREDES

E l  ilustre Profesor  de la Facultad  de D erech o  de la U n iv e r ­
sidad de Paris, ha publicado en este mismo ano una nueva obra 
de valor inestimable, para cuantos se preocupan de problemas- 
tan capitales  y de tantas perspect ivas  hoy, como los ocasionados 
en el estudio del D erech o  Comparado.

H a y  una actividad febril en el mundo despertado de la p a ­
vorosa  pesadilla de la gu erra  mundial, hacia el descubrimiento y 
propagación  de fórmulas y est ímulos capaces de anular, o dismi­
nuir a lo menos, las posibilidades reivindicatorías a mano arm ada 
del vanidoso orgullo  nacional; ya  mediante fuertes y eficaces o r ­
ganizaciones internacionales, cuyo primer bosquejo  se descubre 
— como se e xp resa  M. L e v y  Ullman — en los esfuerzos l levados 
a cabo por la Soc iedad  de N aciones ;  ya  en el derecho pr ivado  
que, ha de apro x im ar  y no aislar a los hombres,  hundiendo toda 
b arrera  que los ego ísm os  legis lat ivos hayan levantado. E l  últi­
mo propósito lo traduce así: "en  las relaciones entre particulares,  
la elaboración de un fondo de derecho uniforme, reg lam entando  
los negocios nacidos de materias  dependientes  de la jurisdicción 
de varios pa íses” .

I

E n  realidad, vem os marchar  el derecho en forma tal, reco­
nociendo con tanta c larovidencia la ineficacia de las ant iguas  t e o ­



rías;  que es obra no aislada ni de vanguard ia  puramente, la d e ­
cidida por su mejoramiento; sino aspiración conjunta para la 
•cual contribuyen en forma varia los mas diversos pueblos y  los 
rivales más encarnizados.

L a  Rusia  revolucionaria, objeto predilecto de nuestros entu­
siasmos, lanza al mundo la q u im era— no deseable— de la supre­
sión de fronteras, para hacer de la humanidad un organismo úni­
co y feliz en la confraternidad de todos; sin meditar bastante en 
la realidad de que la vida se mantiene y la civilización es, por 
un mínimum de individualismo caracterisante del h o m b reen  la so­
ciedad civil y  de las naciones en la comunidad de los Estados;  
en cuyo fondo se forjan los aportes respectivos, para el magnífico 
•esfuerzo de las culturas concurrentes en la plenitud civilizadora.—  
P or  otra parte, los Gobiernos  tenidos como reaccionarios, cons­
tituyen una agrupdción de propósito cooperativo internacional, 
•que si bien viciada todavía  por la desigualdad de influencias y 
llevando quizá un program a estático de defensa de lo establecido 
‘(régimen de política interna, frente al dinamismo propulsor de la 
revolución volchevista); se siente no obstante perturbada por la 
inquietud de la justicia: nombre y símbolo del sistema que e m e r ­
ge  de la nebulosa reconstructiva de los ideales últimos.

El propósito de las principales potencias A l iadas  y A s o c ia ­
das, que acaso en su iniciativa inauguró ciertos móviles que re ­
cuerdan los de la Sa n ta  Alianza; drberán  estrellarse n ecesar ia ­
mente contra las tendencias d ivergentes  de los otros países d e ­
fensores de su autonomía. D esd e  hace tiempo viene sufriendo 
las derrotas de la deserción del pueblo estatudinense, rival t e ­
mible^ y se ha hallado en la precisión de acept ir en el Consejo  a 
la vencida Alemania, perturbadora  probable  de la diplomacia pe­
ligrosa. V é a se  como automáticamente el daño temido se con­
vierte  en beneficio de las al ianzas entre los amenazados. N i n ­
gún país, decía Roberto  Lansing,  en su estudio sobre la s o b e ra ­
nía mundial, puede ser en grado  suficiente tuerte para luchar 
■contra ia alianza defensiva de todos los débiles; ningún grupo 
de potencias, a g re g a m o s  nosotros, tendrá ja m a s  unidad de p r o ­
pósitos tal que pueda sumar fuerzas bastantes para imponerse a 
la mayoría  de los E stad o s  del mundo.

H e ahí como la amplia propaganda de la L ig a  de las N a ­
ciones para convertirse  en universal, hará ineficaz toda aspiración 
imperialista si es que la hubo.

L a  paz soñada por la R usia  visionaria, puede l legar  m edian ­
te este equilibrio y la confraternidad será su fruto mas precioso.

Por otra parte, la fuerza exp an s iva  de los ideales hum anita­
rios triunfa tarde o temprano de toda barrera, y  l lega a i lu­
m inar  las más cerradas conciencias con la plenitud del deber a
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que responde; mucho mas cuando se reconoce previamente la írr- 
suficiencia o malestar  de la vida que se v ive .  L o s  mas reca l­
citrantes espíritus, por eso, las leg is lac iones  menos adelantadas,, 
r indiendo algún tributo a la justicia, a lo menos de modo indi­
recto; tratan de atenuar los males de los ant iguos  sistemas. 
¿A caso  no ha l legado hasta nosotros, para conm over  v a g a  y d e  
modo indistinto la conciencia oficial, la aspiración de m edidas  
legislativas, desor ientadas  hasta ahora por incomprendidas, pero  
de propósito renovador? Só lo  que, la atenuación del mal es  
paliativo, o mejor, es anestesia  de ¡a conciencia reivindicadora, 
nacida, no rara vez, de una política de en g a ñ o  y f ra u le ,  para  
debilitar las protestas  y hacer menos e x ig e n te  el reclamo. Ju s  
tos son los recelos de los revolucionarios  contra sem ejantes  c o n ­
cesiones;  y  mucho más si se piensa que cada conquista  hecha, ca 
da pro greso  alcanzado por el p ro gram a cumplido de la revolución 
rusa, es una fuente in exau sta  de calumnias,  para los espíritus pri 
mitivos y reac rionarios cuya  mezquindad moral no los perm ite  
reconocer v i r t u i  cualquiera en sus r ivales y los aconseja el e n g a ­
ño, am parados  por la impunidad prometida por gob iern os  e s t a ­
cionarios.

D e  tales desconfianzas he aquí el resultado; en lo in tern a­
cional, el temor de las pequeñ \s naciones de contribuir  al e n ­
grandec im iento  de las g ran d es  potencias con su propia ruina; y  
en lo interno, el descontento revolucionario  o el desaliento de 
los débil es. En  conjunto: la inquietud del sentimiento jur íd ico  
que precede a las cíclicas transform aciones .

H ac ia  la Paz del Mundo, la L i g a  no ha podido por menos 
de enterarse  y buscar soluciones para los prob lem as  más arduos 
de la política interna de sus asociados;  de ahí la notable o r g a n i ­
zación de la Oficina del T rab a jo ,  que estudia todas las s u g e r e n ­
cias, contempla y p ro p a ga  muchas enseñanzas  y conquistas, y  se 
esfuerza, en fin, en buscar  los medios no violentos para  a lcanzar 
el triunf.) de la just ic ia .  N u es tra  cruzada es la de justicia, me 
escribe M A lb er t  Thom as ,  y requiere la colaboración d é l o s  h o m ­
bres  de todos los países,  ( i )

(1) La Oficina Internacional «leí Trabajo, que labora con una decisión 
y eficacia, en que se muestra la inteligencia y firme propósito de sus directo­
ras; se ha empeñado en un esfuerzo capitalísimo para los países del habla es­
pañola: la publicación en este idioma de obras científicas de verdadero renom­
bra como la de M Paul Deviuat “ La Organización Científica del Trabajo en 
l'.uropa” . I más que todo para nosotros que guardamos hasta hoy el aisla­
miento colonial, acaba de publicarse en castellano, según me indica el ilus­
tre escrito” Javier Bueno, la obra de información más importante: “ Las Leyes 
del Trabajo en los Países de la América Latina”. No podemos por menos



l i e  ahí como la Sociedad de Naciones  al preocuparse de su 
verdadera  misión, no ha podido por menos de lijar la vista y la 
voluntad en los asuntos internos y de organización social de los 
pueblos; no sólo protegiendo las ininorías, no sólo em prendiendo 
cruzadas contra la trata de blancas, el comercio del opio o del 
alcohol en las colonias; sino preocupándose del problema fu n d a­
mental en estos momentos, el de la protección al trabajo; cuestión 
que a todos los hombres del mundo interesa. E s  una parte la 
indicada, dr| problema concreto en que se interesa Mr. L e v y  
Ullman en sus “ E lem entos  de introducción general  al estudio 
de las ciencias jurídicas" , o sea:  invest igar  las posibil idades de 
una unificación legislat iva entre todos los países.

I I

L a  ciencia del D erech o  Civil  Internacional , ahora como nun­
ca quizá trabajada y disentida, en vista sobre todo de los a b u n d a n ­
tes datos que la legislación com parada le promete; se ingenia en 
hallar la fórmula suficiente para evitar  los escollos de las teorías 
d ive rgen tes  en las causas  de aplicación de un precepto e x t r a n je ­
ro. 1, o se resuelve la teoría por reg las  dir imentes que todos 
los pueb'os habrán de acatar  mediante la promulgación de un 
C ó d ig o  Universa l ,  respetuoso  de las costumbres y prácticas r e ­
gionales  en cuanto miran a! régimen civil interno y unif icador 
sólo de los procedimientos ¡nternaciona es, en cuanto estos se r e ­
suelven en la e legib i l idad entre v a n a s  leyes  concurrentes;  o se 
habla de una supuesta  identidad de propósitos jurídicos entre los 
hombres de hoy y se em peña en una unificación leg is la t iva  de 
todos los países del globo.

Un C ó d ig o  de D erech o  Civil Internacional , que m an ten ga  
intocado el acervo  jur íd ico  de los diversos  países que  lo aceptan; 
ha hecho obra ineficaz y de confución, sin poderse llamar en rea­
lidad C ó d ig o  de L e y e s  sino sistematización de doctrina. I ¿cuál 
doctrina podrá armonizar  los ex t rem o s  conceptuales  de a lgunos  
criterios distintos u opuestos? El s istema jurídico a n g lo -sa jó n  
respecto al estado y  capacidad  de las personas, con su p re fe ren ­
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te  veconooer que una labor de lo clase de la indicada, lleva como aporte: la 
ilustración sobre los procedimientos modernos y los sistemas que por el m o­
mento se vislumbran, permite la crítica de los ensayos hechos y sugiere nue­
vos conceptos hacia la organización de un sistema económico que se aproxi­
me a la justicia, con tanta insistencia reclamada hoy día.



cia por los preceptos del lugar del domicilio y el régimen italiano 
de la nacionalidad, divide el campo legislativo en dos bandos; 
pero mientras en esta materia caben ciertas atenuaciones y tér­
minos medios, cambiándose supongamos, el domicilio en v e rd a ­
dera nacionalidad por el transcurso de un tiempo señalado; hay 
materias en que toda transacción falla. El concepto de orden 
público, si dihcil en la teoría, en la práctica se embrolla  de la 
m anera más completa; tanto más cuanto en el orden público se 
halla implicada la multiforme y cambiante noción de la morali­
dad. ¿Puede haber un entendimiento entre el precepto del art. 
99 del Código  de Boliv ia  que declara haberse elevado en esa R e ­
pública el matrimonio a la categoría  de sacramento y los Códi 
g o s  que no aceptan otro matrimonio que el Civil;  si la calidad 
de sacramento es tan restrictiva de la libertad de los contrayen 
tes que deben som eterse  a los preceptos canónicos aún los in c ré ­
dulos? ¿E s  posible hallar semejanza de concepto moral entre la 
idea de indisolubilidad del vínculo en el matrimonio proclamado 
por el C ó d ig o  español,  el argentino y otros, y la fragil idad del 
contrato en las leyes  uruguayas ,  después de la promulgada en 
1 9 1 3 ,  en la cual basta la voluntad de la mujer para romperlo o el 
simple consentimiento de los có n y u g e s  como en nuestro derecho? 
N o  obstante cualquier sabiduría  hecha reglas  de un Código, 
subsistirán las dudas y  los pel igros;  su elaboración es una fan ­
tasía.

¿í la Leg is lac ión  universal idéntica? N u e v o  program a que 
no habrá  de cumplirse sino en muy corta medida. L a s  costum ­
bres de los pueblos y su desenvolvimiento y progreso  d iv e rg e n ­
tes, no solamente es un hecho indudable sino que precisa re sp e ­
tarlo. A  esclarecer las posibilidades im aginadas  o a negarlas 
v iene la g ran d e  obra de M. L e v y - U l lm a n ,  quien, ampliamente 
informado en la legislación universal y preparado por una larga  
y austera disciplina, nos da el material con sabiduría  elaborado 
para las reflexiones más justas  y eficaces.

E l  primer volumen de los “ E lem entos  de introducción G e ­
neral al estudio d é l a s  ciencias jurídicas" , es una preciosa m ono­
grafía  sobre la definición del derecho, donde puede consultarse y 
segu ir  con interés v iv ís imo y provecho evidente, toda la metafí­
sica francesa en este importante campo; sin desatender, claro 
está, los antecedentes romanos y del otro lado del Rhin. L a s  pa l­
pitaciones más var ias  están perfectamente indicadas y es su g est i ­
vo su exam en. E l  nuevo volumen que ha dado a luz, es la pr i­
m era parte de un estudio sobre el sistema jurídico de Inglaterra.

L u e g o  de una hermosa introducción, nos habla con la p ro ­
fundidad y conocimiento que puede un investigador tan bien
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p reparado como Ullman, sobre las materias del Common La w ,  
del Statute L a w  y de la Equity.

El prefacio de la obra trae un párrafo capitalísimo en el se n ­
tido de mis reflexiones precedentes, su título es: “ Droit  A n g la i s  
et droit continental", y el objeto que en él se persigue, el de las 
características diferenciales entre las dos direcciones jurídicas. 
Unicamente que, el significado de la primera designación, no 
comprende en su integridad la legislación anglo-sa jona.  ni t a m ­
poco el de la Gran  Bretaña y sus dominios y ni siquiera el de 
las Islas Británicas; se trata del vínculo y de las orientaciones 
genera les  que mantienen unidas en un significado o aspecto, las 
mil formas que revisten las leyes en el basto imperio inglés y en 
los múltiples Estados  de la Unión, o usando del simil que prefie 
re el autor “ el sistema anglo-sa jón  es mucho más comparable  a 
un sistema planetario donde el derecho de Inglaterra  sería el 
sol” . E n  torno de él todo el sistema gravita .  “ E l  es la fuente 
vital y le mantiene de su luz. Porque es su fuente y foco . 
Del mismo modo, el dere ho continental comprende el proceso 
legislativo seguido  por E u ro p a  y América ,  bajo las su gerencias  
de la coodificación napoleónica de 1804 a 18 10 .

En  esos dos d ivergentes  recorridos cree poder señalar  L e v y  
Ullman las siguientes notas caracterizantes:

i r “ El  derecho inglés no corresponde a una unidad nacional 
mientras que “ El  espectáculo inverso se nos ofrece por lo que 
respecta a la F ranc ia  metropolitana de antes de la guerra ,  que 
había recibido de la Revolución y del Imperio una tradición de 
uniformidad legislativa destinada a excluir  la diversidad de leyes 
y de costumbres,  calamidad del antiguo régimen. A  la R epúbl ica  
“ una e indivisible” correspondía un de e ho igualmente “ uno e in 
divisible” . I aún cuando la referencia es de modo particular 
francesa, creo que se puede genera l izar  a la m ayor  parte de la 
E u ro p a  continental y de la A m er ica  Republ icana;  no s iempre 
como significado de una centralización estatal, sino en E stad os  
federales y en confederaciones.  Basta  recordar los esfuerzos he 
chos en A lem an ia  hasta la v igencia  del C ó d ig o  alemán en 1900 
y los trabajos practicados en Suiza hasta la promulgación del 
C ó d ig o  Fed era l  en 1907. En  la A m érica  puede recordarse los 
C ó d ig o s  G en era les  de la Argent ina ,  de M éx ico  etc.

2? L a  segu nda  diferencia procede de que el derecho inglés 
no pers igue la codificación, mientras es un afán continuo para 
los otros países, el de organizar  sus reg las  de conducta en un 
cuerpo que las ordene y clasifique. E s  cierto, nos aclara L e v y  
Ullman, que la anterior afirmación 110 signifique que en los pue 
bios an g lo -sa jon es  no podamos hallar  a lgunos C ó d igo s  ni que 
en los países de régimen continental todos los órdenes de la v i ­
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da esten reglamentados por ellos. Unicamente quiere insistir el 
autor en las direcciones opuestas: hacia I?. le)' escrita y Hat ia las 
reglas de conducta no legisladas, consuetudinarias. I no son pu­
ros puntos de vista los señalados, son caracteres espirituales 
— medita el lector al refleccionar sobre esa enseñanza— ; de ahí 
el resultado de no bastarnos ninguna práctica y sentir la inquic 
tud codificadora, hasta en materias internacionales, después de 
las políticas y públicas. El  precepto sin regla neta en la cual se 
condense, parécenos no tener eficacia en la vida jur í  íica; por 
eso la disposición de los C ódigos  Penales: aún cuando muy d a ­
ñoso e inmoral un acto sea, mientras no esté previsto y sancio 
nado por una ley, no cabe cast igarse  al reo.

3? El estudio del tercer grupo de caracteres, nos pone en 
contacto talvez con lo más interesante y  a p rim era  vista  más 
irreductible entre los dos sistemas com parados :  el tradiciona­
lismo inglés y la dinámica evolutiva de las otras- legislaciones.
' En la mayor parte de los países de sistema continental, el dere­
cho en v igor  está separado del pasado por una línea de d em ar­
cación bien neta, de época relativamente reciente y resultado de 
acontecimientos políticos, de una obra codificadora o bien de L s  
dos causas com binadas” . En Inglaterra no hay barrera alguna 
entre el presente y el pasado, y las costumbres practicadas o ac 
tas del Parlamento, continúan en v igor  desde hace siglos míen 
tras no haya habido derogación; de manera que un hombre de 
hoy puede excepcionarse  o hacer valer para sus reclamos, textos 
de una antigüedad de más d<j mil años. A - í  sucedió en el caso 
juzgado por la C entral C rim in a l Court en 1922, en que la m u ­
je r  del condenado fué absu^- ta. no obstante su intei vención, por 
haberse aco j i io  a la L aio  ot Ine  (de 68S a 695 d. C .j que habla 
de la presontion o f  m a n ta ! coercit 1011.

4V Mientras los T i ib u n a le s  en los países de régimen no in­
glés hacen esfuerzos inmensos por conseguir  la calidad de cola­
boradores  en la creación del derecho aplicable, consiguiéndolo 
en muy breve parte, en ciertos pueblos, desde hace poco años; en 
Inglaterra  es la jurisprudencia  la real ordenadora de la vida jurí 
dica en la mayor cantidad de su voiúmen práctico; de tal modo 
que, a fines del siglo X V I I I .  cuando puede decirse iue la época 
clásica del derecho inglés, la fuente mas continua de información 
a donde ocurrían los grandes  jurisconsultos de entonces, era las 
decisiones de los Tribunales .

Sin amedrentarse por las dificultades prácticas que en toda 
innovación ocurren, la R usia  t i iuniadora de un pasado político 
de fuerte travazón; también hallóse dispuesta a aceptar en sus 
normas jurídicas las pretensiones más avanzadas, que de la críti­



ca Ipgislativa habían deducido los jurisconsultos de m ayor  ce le ­
bridad.

N o  puedo referirme hoy a las varias  notables consecuencias 
de la popularización del derecho, de la infraestructura ju r íd ic o -  
administrat iva de la aplicación de la ley ni de otras numerosas  
conquistas de la última legislación rusa, y  sí sólo decir pocas 
palabras  en lo relaci jnado con la materia de e s t í  número cuarto.

D esd e  fines del s iglo  anterior veníase  sintiendo fuertes reac ­
ciones entre los jurisconsultos contra la tendencia histórica, en 
la teoría y en la legislación, de la omnicomprensión de los p r e ­
ceptos legislativos y el limitadísimo papel atribuido a los jueces  
y Tribunales .  Poco antes hemos visto como esas críticas dieron 
impulso al organism o judicial  para reclamar y obtener mínimas 
conquistas; pero podemos decir más, abrióse brecha en un Códi 
go  de tantos avances  conceptuales como el Suizo de 1907, según 
consta en los arts. del i (.’ al 4? Mas,  en verdad, es corto hasta 
entonces el camino recorrido, y fue preciso la enorme revisión de 
todo lo establecido que debem os a la revolución volchevista,  para 
hallar conquistas indudables.

Son los C ó d ig o s  y la organización judicial rusos, los que 
alcanzan una posición intermedia  entre los extrem os  consuetudi­
narios ingleses  y los im perat ivos lega les  que no se puede t r a s p a ­
sar  de las leg is lac iones  románicas. D e  ahí procede la p a rs im o ­
nia en el señalamiento del cúmulo de relaciones jur íd icas  en  la 
ley, completada con las facultades del juez para suplir  tales s i ­
lencios. D e  esa naturaleza es. entre otras, la disposición del art. 
207 del C ó  ligo Civil que habla del contiato  de cam bio;  eso su r ­
g e  también de las mil modificaciones que puede ir hasta  la d iso ­
lución de una situacióu jurídica  por obra  de los jueces, en virtud 
de la reserva  constante en los preceptos de ¿as modificaciones 
necesarias, que tendrán como fundamento “ causas  just i f icab les” o 
“ razones plausib les ;  y se ve espencialmente  lo indicado, en esa  
clase de aceptación o rechazo de la facultad de heredar, con ced i­
da a los magistrados,  que procede del poder de conferir  o no el 
certificado de herencia  (art. 435) ,  falto de toda reglamentación 
determinada.

5? T rad ir ion al is ta  el s istem a inglés, en el fondo, el carác ­
ter de sus instituciones es el feudai; mientras el derecho romano 
vivifica y mantiene la naturaleza de los C ó d ig o s  inspirados en el 
francés.

A l  recordar el tercer g ru po  de las notas diferenciales s e ñ a ­
ladas por M. L e v y - U  Imán, ya  insinué como era --ólo aparente  la 
oposición entre el tradicionalismo de los unos y las calidades 
francamente innovadoras  de los otros países. N o  cabe dudarse 
en verdad, que si las conquistas rom anas en su remozamiento re.
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nacentista y por obra mas tarde de los interpretes de ios dere-- 
chos de Justiniano, han esclarecido y dado impulso a los comien­
zos jurídicos de la Europa, si la ha guiado en la sistematización 
de sus Códigos ;  pero su excesivo  prestigio ha sido por otro lado- 
perturbador para un sincronismo efectivo entre la vida social y 
la ley. I no solo eso, los C ód igos  han recogido y sustentado, la 
olrenda de la ptáctica popular, no siempre latina, perpetuando- 
formas que acaso estaban destinadas a desaparecer:  la dualidad
en los arreglos  patrimoniales de los cón yuges  aceptada en la le 
gislación francesa, no tiene otro sentido que la fijeza en precepto,, 
de la doble práctica: latina, del régrmen dotal y germana, de la 
comunidad de bienes.

E l  tradicionalismo de las legislaciones románicas es tan 
real y más peligroso que el an g lo -sa jón  ; pues este fundado en 
la costumbre, de ella toma su flexibilidad, mientras que gran n ú ­
mero de textos en los otros C ó d igo s  son supervivencias sin fun­
ción.

Todavía podemos anotar como lo feudal y lo romano no son 
dos categorías  jurídicas específicas, antes sería fácil descubrir co­
mo las costumbres medioevales se animaban internamente por el' 
sumo vital de la superviv iente  R om a: hasta el siervo de la g l e ­
ba, la recomienda y la dependencia  Cudal se insinúan en las p o s­
trimerías del imperio decadente, como parábola de recorrido fá 
cil de explicar. D e  ahí el resultado de segu ir  a los entusiasmos 
de algunos escritores ingleses que creían poder afirmar que su 
pueblo había luchado victorioso con rratoda  institución ro m a n a ;  
el anáfisis más preciso y el conocer más razonado de donde sur 
g ió  la duda respecto a la just icia de tal vanidad nacional.

E n  los aspectos tradicionalistas o de innovación el asunto es  
ante todo, no de pueblos si no de épocas; y si bien una u otra es 
la nación propulsora o revolucionaria; de modo fatal, con retar­
dos, dudas y rebeldías, los otros países habrán de reconocer y 
aceptar, porque es la exoresión visible de la inquietud recesiva. 
D e  las g ran d es  convulsiones cósmicas brotan los nuevos conti­
nentes, en los parox ism os humanos se hunden civilizaciones y 
surgen otras. Al brotar de nuevos panoramas asistimos; pero 
los vicios hondamente arra igados  en nosotros y la incomprensión 
común, quieren vendarnos y conducirnos a tientas en medio de 
las realidades que se forman a nuestro alcance; sin saber que fa­
talmente rasgarem os la venda y  entonces, en el choque rudo 
contra la real idad habrá  toda la violencia del combate.

—  14 —

Por  las notas apuntadas debemos concluir que, a pesar de 
cuantas aprox im aciones  puedan vislumbrarse, tales como hoy 
son las legis laciones de los diferentes pueblos, no caben combi-



n n r la s  ni es p o s ib le  la t ra n sa c c ió n  e n tre  el las, e x c e p t o  en b r e v í ­
s i m a  p arte  ciel s i s tem a .  ¿ N o  se  ha v is to  a los a n g l o - s a j o n e s  r e ­
c h a z a r  la u n i fo rm id a d  en m a te r ia  de  le tras  de  c a m b io  y  de  o tro s  
d o c u m e n t o s  n e g o c ia b le s ,  in s in u a d a  y  l l e v a d a  a c a b o  e n tre  v a r io s  
E s t a d o s ,  en las c o n fe r e n c ia s  de  L a  H a y a ;  b a jo  el p r e t e x t o  d e  o- 
p o n e r s e  a su s  t rad ic io n es?  I e s to  en m a t e r ia s  tan in t e r e s a n t e s  
p a ra  el c o m e rc io  y  tan p r ó x i m a s  en la r e g la m e n t a c ió n .

E s  v e r d a d  q u e  la in te rp re ta c ió n  h i s t ó r ic o - f i lo s ó f ic a  se  nos  
p u e d e  m o stra r ,  c o m o  en c ie r to s  a s p e c t o s  c o m u n e s  y f u n d a m e n t a ­
les las n u e v a s  n o r m a s  p r e v a l e c e r á n  y  han d e  im p o n e r s e ;  p e ro  
h a y  to d a v ía  m u c h o  q u e  q u e d a r á  c o m o  p a t r im o n io  e x c l u s i v o  de  
la e v o lu c ió n  nac ional .  A  m e d id a  q u e  se  e s t u d ie  la m a g n í f i c a  
o b r a  del P r o f e s o r  L e v y - U l l m a n  la c o n v ic c ió n  se  p r e s e n t a r á  m ás  
s e g u r a .  —  L a s  d i s c o n f o r m id a d e s  a p a r e n t e s  n a d a  son, al la d o  d e  
Jas  q u e  ocultan ,  a q u e l lo  q u e  c o m o  p u ro  matiz  lo te n e m o s .
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